
Durante los últimos días de Id pasada guerra fue bajada la ima­
gen de su trono, y tanto ella como su retablo fueron destruidos.

Las Carmelitas que volvieron al Convento después de la contien­
da recogieron los restos que habían quedado del retablo y con ellos 
construyeron uno pequeño que hoy conservan en su coro, pero tris­
temente sólo pudo quedarles el recuerdo de su Patrona.
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